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REAL PROVISION 

ACORDADA 

BE SU MAGESTAB, 

Y SEÑORES DE EL CONSEJO, 

PARA QUE NO SE ARRIENDEN 
los Oficios públicos de Regidor, 
con inserción de la Ley oéíava, ti- 
tulo tercero , libro séptimo de la 
Nueva Recopilación. 



EN MADRID. 


En la Oficina de Don Antonio Sanz , Impresor del Rey nuestro Señor, 
y de su Consejo s 
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POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León, de 
Aragón , de las dos Sicilias, 
de Jerusalén , de Navarra , de Granada , de 
Toledo , de Valencia, de Galicia, de Mallor¬ 
ca , de Sevilla , de Cerdeña , de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señor de 
Vizcaya, y de Molina , &c.s= A vos los 
Ayuntamientos, Corregidores, Asistente, Go¬ 
bernadores , Alcaldes mayores y ordinarios, 
y demas Jueces y Juíticias de todas las Ciu¬ 
dades , Villas y Lugares de ellos nuestros 
Reynos, asi de Realengo, como de Señorío, 
Abadengo, y Ordenes, á quien lo conteni¬ 
do en esta nuestra Carta tocare, y fuere diri¬ 
gida 5 salud y gracia: SABED, que por Don 
Gabriel Alonso Herrera, Caballero del Orden 
de Santiago , nuestro Secretario, Juez Oficial 
de la Real Audiencia y Casa de Contratación 

á las Lidias, y Regidor perpetuo de la Ciu- 
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dad de Cádiz,, se nos representó, que sin 
embargo de las reiteradas y estrechas órde¬ 
nes, que prohibían darse en arriendo para ser¬ 
virse los oficios de Regidores perpetuos de 
las Ciudades y Villas de estos Reynos , para 
evitar por este medio los muchos y graves 
inconvenientes y perjuicios, que en semejan¬ 
te práctica se había experimentado, mandan¬ 
do á este fin lo sirviesen por sí los propieta¬ 
rios , lo que se había acordado y mandado 
últimamente por lo respeótivo á los de esta 
nuestra Corte por Real orden de nuestra Real 
Persona de diez y nueve de Abril del año pa¬ 
sado de mil setecientos cincuenta, como era 
notorio , siendo asi que sin embargo de di¬ 
cha prohibición , se había notado , que para 
servir algunos oficios de Regidor de la expre¬ 
sada Ciudad de Cádiz, sus dueños propieta¬ 
rios los habían dado, y daban á otros en ar¬ 
riendo , y por estos se habían sacado para su 
uso los competentes títulos, valiéndose para 
ello sin duda de instrumentos simulados , de 
que se seguían los perjuicios é inconvenien¬ 
tes, que se dexaban reconocer, á cuyo reme¬ 
dio conspiraban, la v s providencias citadas : En 






cuya atención , y no siendo justo se permi¬ 
tiese semejante abuso, nos suplicó fuésemos 
servido expedir nuestra Real Provisión, dirb 
gida á la Justicia y Regimiento de dicha Ciu¬ 
dad de Cádiz , para que á consecuencia de 
las órdenes y providencias referidas , no ad¬ 
mitiesen al uso y exercicio de los oficios de 
Regidor á otras personas , que á los dueños 
propietarios de ellos , prohibiéndoles expre¬ 
samente lo executasen de los que no lo fue¬ 
ren , é intentasen por arrendamiento, ú otro 
modo de los prohibidos entrar á su exerci¬ 
cio : Y el tenor de la Ley octava , titulo ter¬ 


cero de el libro séptimo de la Nueva Recopi¬ 
lación , que trata de este asunto , dice asi: 

Ley 8. ,> Ordenamos , que los Corregidores, ni Al- 

„ caldes, Merinos, ni Alguaciles, ni los otros 

„ oficios de Justicia de las Ciudades, Villas 

„ y Lugares de estos nuestros Reynos, ni de 

„ la nuestra Casa y Corte, y Chancillerías, ni 

„ los que pueden poner los dichos oficios, no 

„ sean osados de arrendar , ni arrienden los 

,, dichos oficios, ni alguno de ellos; y si los 

„ arrendaren, por el mismo fecho los pier- 

„ dan vy-defendemos, que aquellos á quien 
< * Qr- 


s los arrendaren, no puedan usar de ellos so 
„ las penas, en que caen aquellos que usan de 
„ oficios públicos, que no les pertenescen. Y 
visto por los del nuestro Consejo, con lo ex¬ 
puesto por el nuestro Fiscal, por Decreto que 
proveyeron en doce de este mes, se acordó 
jjgf^ expedir esta nuestra Carta : Por la qual os man¬ 
damos, que luego que la recibáis, veáis la Ley 
Real, que queda inserta, y la guardéis y cum¬ 
pláis , y hagais guardar, cumplir y executar en 
todo y por todo, según y como en ella se con¬ 
tiene , ordena y manda: Y ásu consecuencia, 
y de las órdenes y providencias, de que vá he¬ 
cha mención, no admitiréis en vuestros res¬ 
pectivos Ayuntamientos á el uso y exercicio 
de los oficios de Regidor , á otras personas 
que á los dueños propietarios de ellos, prohi¬ 
biendo ., como expresamente prohibimos, lo 
executen los que no lo fueren, ó intenten por 
arrendamiento, ú otro modo de los reproba¬ 
dos , entrar á su egercicio , bajo las penas en 
dicha Ley contenidas. Que asi es nuestra vo¬ 
luntad ; y que á el traslado impreso de esta 
nuestra Carta, firmado de Don Ignacio Este¬ 
ban de Hígareda ? nuestro Secretario, Escriba¬ 
no 
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no de Cámara mas antiguo , y de Gobierno 
del nuestro Consejo, se le dé la misma fé y 
crédito, que á su original. Dada en Madrid 
á veinte y ocho de Abril de mil setecientos 
sesenta y ocho.= El Conde de Aranda. Don 
Simón de Anda. Don Jacinto de Tudó. Don 
Gómez de Tordoya. Don Agustín de Leyza 
Eraso.—Yo Don Ignacio Esteban de Higare- 
da, Secretario del Rey nuestro Señor, y su Es¬ 
cribano de Cámara, la hice escribir por su man¬ 
dado , con acuerdo de los de su Consejo. 
gistrada. Don Nicolás Verdugo. 'Teniente de 
Canciller Mayor : Don Nicolás Verdugo. 

Es Copia de la P revisión original , de que certijico. 

Ton Ignacio E/leban 
de Higareda. 






A , , . - 

' ‘ ' . . : •' ■■■; ; ' .” \ 

¿y r . h 'z O ¡y¿ : 

' 

' . ^., \ í r . ' í : n'iví:’ ■ 

■ 

\ , 

' 

i ; ic r ~, "• : : «'■ ^ 

V / . ;y . I : ; Ar yAA . l.oÜ,. ■ ■ 

... V ecíosi.i íiC ■ J. • ;v<yi'v' ; .- ' J 

i . . ' . 

7 ’ - ' 

V.vVj •Á'ifcív - \Al 
.-.y., . : A-i 

O 









